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Las subordinadas con
en el corpus hipocrático
Pilar PÉREZ CAÑIZARES
Summary
ay studying the ocurrences of bo;-clauses in the hippocratic treatises from a new
point of view, the author redefines its semantical structure, which is always the sanie
one, although there may be two different contextual meanings. Moreover, the results
could be extended as welI lo the literary lonian and Altie dialects of the y and IV
centuries.
1. INTROOLJCCIÓN
El propósito de este trabajo es definir semántica y sintácticamente las
oraciones de ~mq tomando como base de datos el Corpus Hipocrático’. Pa]ra
ello tenemos en cuenta tanto el punto de vista de la oración principal como
el de la subordinada, y partimos de la descripción de datos.
Los tratados de sintaxis que se ocupan de las oraciones subordinadas
con ~wg2, distinguen múltiples usos dependiendo del tiempo y modo ver-
bales de principal y subordinada3. Otros autores, al realizar un estudio más
Los tratados en que aparecen oraciones de &o~ son los siguientes: Ae,y Pruq.. Aeat., Acul
(Sp).. Fraet.. Art., Epid. II, Epid. V, Epid. VII. Huta.. De Arte, Mar!,. 1, Aif, Loe. Ho»,., rile.,
Buen,., FisE., Viet. ¡ Viet. JI Viet, ¡II. Mar),. II. Mor!,. III. mt., No!. Mu)., Nat. Fuer., Mor!,.
IV, Mu!. 1. Mu!. II. Sreh).. Superí . Caro., Vid. A<... Iudi<:,, Die!,. ¡u,). y Or.Thess,
Cf (ioodwin (1889’: 234): Kúhner-Gcrth (II. 2 1904’: 445-453); Smyth-Messing (1956:
548-549); Sehwyzer-Debrunner (1950: 650-651).
Así, por eemplo. Smyth-Messing (1956: 548-549) clasifican los tiempos verbales que pueden
aparecer en la oración subord,nada con tmq partiendo de una distinción apriorística entre los
significados «mientras» y «hasta que». De este modo, cuando la conjunción presente el valor
«mientras» encontraremos que en la subordinada puede aparecer: 1. El indicativo cuando se haga
referencia a duración deñnida en presente o pasado <presente e imperfecto respechvamente). El ver-
bo de la principal en el último casopodrá ser el imperfecto o el anristo. 2. El presente de subjuntivo
con dv cuando la acción tiene lugar en el Futuro y el verbo de la principal aparece en futuro: en
presente, cuando la principal exprese hechos generales o habituales. 3. El optativo de presente
puede aparecer en la subordinada por asimilación, cuando depende de un verbo en pasado.
Si ~ significa «hasta que», en la subordinada aparecerá: 1. El indicativo, referido a
acciones definidas en presente o pasado; en la principal aparecen imperfecto y aoristo. 2. El
subjuntivo con dv. cuando la acción se refiere al futuro y el verbo principal se refiere también
al futuro: en la subordinada aparece el tema de aoristo generalmente. 3. FI optativo, cuando
la acción se desarrolla en el futuro y depende de un optativo con uy.
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especifico de esta conjunción, señalan que la particularidad semántica de la
misma, esto es, la posibilidad de que pueda aparecer tanto con el valor
«mientras» como con el de «hasta que», depende de la aparición en la
subordinada de un verbo en tema de presente («mientras»), o en tema de
aoristo («hasta que»).4Dentro del Corpus Hipocrático5, la conjunción &o; aparece en tratados
considerados antiguos6, con Ja excepción de Or. Thess. y de los tratados
Dieh. Jud. y Iud¡c., de dudosa cronología7.
A lo largo del estudio ofrecemos dentro de cada construcción el número
de ejemplos existentes en el corpus «antiguo», añadiendo entre paréntesis
los pertenecientes a tratados posteriores (únicamente cinco pasajes>. Los
datos que ofrecemos responden a una revisión completa de los pasajes en
que se utiliza ~wg, sea con transmisión unánime o como variante. Hemos
cotejado las ediciones posteriores a Littré, cuando las hay, y en los casos
en que no existe edición moderna en el momento de redactar este artículo
(p. ej. Epid. y, Epid. VII), hemos seguido las lecturas del índex I-Iippocraticus.
Partiendo de estos datos, hemos seguido el método de García Novo en
su estudio sobre la conjunción aQLv9. Tratamos como sistema el conjunto
de pasajes, puesto que es razonablemente coherente por su contenido y su
lengua, y tenemos en cuenta los siguientes pormenores:
1. Consideración de la oración principal no sólo en lo que se refiere al
aspecto, modo y tiempo absoluto en que ésta aparece, sino también por la
Cf. Euchs (1902: passim); Monteil (1964: 302-307); CalboIl (1966: 326); Chanet (1971:
passim); Rijksbaron (1984: 76-85).
Aparte de referencias aisladas en los trabajos citados en el apartado precedente, contamos
con dos estudios en que se aborda brevemente el uso de Po~ en el Corpus Iiipocrótico:
Gutmann (1929: 93-94) analiza la conjunción junto con otras que en el Corpus también
significan «hasta que>’, pero se limita a afirmar que en los tratados que estudia, la conjunción
aparece significando tanto «hasta que» como «mientras» y lo ejemplifica con algunos pasajes.
Por su parte, Brandt (1908: 95), en su tratado sobre las partículas temporales en los dialectos
jonio y dorio menciona el Corpus Hipocrático para señalar que Proc aparece allí con los valores
~<mientras»y «hasta que» tanto con la partícula modal como sin ella.
Nos basamos para la datación de los tratados en los datos que suministran el mdcx
¡hppocraticus (vol. 1: XV-XXIV). y J. Jouanna (1992: 527-563). Para la lista de tratados en que
aparece Pwg véase nota 1.
Cf. índex Hippocraticus, vol. 1, p. XV: «Einige, wie Die),. fu,). und Iudíc. mit Material
aus alten, z. T. erbaltenen Sebriflen, mógen sogar ersl in sehr spáter Zeit zusammengesteilt
worden 5cm»; cf también J. Jouanna (1992: 533): «Le traité Crises nappartient pas a la liste
d’Érotien. La compilation est poslérieure aux Aphorisrnes»; ibid. 542: «Jours Critiques. Com-
pilation tardive postéricure aux Se,naines; elle nest pas citée dans la liste d’Érotien>,.
CI? nota precedente.
Cf E. García Novo: 1992,
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función del lenguaje, sea ésta referencial o impresiva (no encontramos pasajes
con Función expresiva), y por la expresión positiva o negativa del mensaje.
2. Comparación de los usos en contextos iguales’0, diferenciando para
ellos ño; siguiendo a una principal en pasado o en presente-futuro, referen-
cml o impresiva, positiva o negativa.
3. Antecedentes o «correlativos» en la oración principal’’.
4. Indicios tales como adverbios o locuciones adverbiales tanto en la prin-
cipal como en la subordinada que hagan referencia al carácter de la acción. 2
=. Orden de aparición de la oración principal y la subordinada, de
acuerdo con las indicaciones de A. IV!. Chanet ‘~
6. Tiempo, aspecto y modo de Ja oración subordinada.
‘7. Añadir a la consideración del aspecto fundamentada en el tema
verbal otras indicaciones habituales del mismo, tales como preverbios, su-
fijos o el semantema verbal. 4
2. CARACTERILAUIÓN DE LA ORACIÓN PRINCIPAI. tOP) DE. EO~
Para la caracterización de la OP nos interesan en especial cuatro rasgos
de ésta que afectan directamente al mensaje, siguiendo el método de E. García
Novo. j~
a) Situación temporal. Considerando la relación entre el significado
verbal y el acto de habla en que se encuadra el mensaje, casi la totalidad
de las OP de las que nos ocuparemos están en tiempo no-pasado, al que
denominaremos prcsente~futuro1t. Solamente 11 están en tiempo pasado.
Ruipérez (1954) establecía la comparación entre los temas temporales partiendo de
condiciones semejantes. p. ej. en Indicativo pueden oponerse en cuanto al aspecto el aoristo y
el imperfecto porque ambos son de pasado, pero no el aoristo y el presente.
Cli el método de A. Rijksbaron (1976: 29 y st.) para caracterizar en especial cl uso de
txr¿ crí Heródoto.
Es bastante frecuente la aparición en la subordinada de adverbios que subrayart el
desarrollo del proceso y su duración: tal es cl caso dc ?i.ti. Ejemplo: «es similar mientras todaí.ío
está flexible». Vide inflo.
‘> Según Chanel (1979) el orden de aparición de la oración principal y la subordinada de
Po,q dentro dc la linealidad del texto. ‘tiende a reflejar la cronología relativa de los procesos y
la progresión dc la inlormacion.
‘~ Cf Delaunois (1988: 126) «le temps-aspeet est largemenl tributaire d’élén3ents en quelque
sorle plus objeelifs, les donriées lexicales dv verba les valeurs lexicajes... des verbe,s en jet>, ci
méme de verbes introducteurs, du jeu des preverbes des types de propositioris, etc.». Para Oria
clasificación de los semantemas verbales cli Ruipérez. 1954: 52 y SS,
Cf García Novo 1992: 138.
Siguiendo a <iiLreia Novo (ibid.).
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b) Modalidad. Con ella haremos referencia a la función del lenguaje
que predomine en OP ‘t De los ejemplos estudiados, aproximadamente un
tercio del total presentan una OP en modalidad referencial, mientras que
los dos tercios restantes aparecen en modalidad impresiva.
e) Expresión positiva o negativa. En las OP nos podemos encontrar
con un mensaje negado, si se trata de un mensaje referencial, o prohibido,
si éste es impresivo. A ambos casos los denominaremos OP negativa, mien-
tras que si se trata de un mensaje no-negado y no-prohibido hablaremos
de OP positiva’8.
d) Aspecto’9. Nos serviremos aquí en especial de la oposición OP
durativa/OP puntual o neutra, basándonos tanto en el aspecto del tema
verbal como en los elementos semánticos contextuales de cada pasaje con-
creto (preverbios y sufijos en el verbo, correlativos, etc.) que apuntan bien
a un valor durativo, bien a un valor puntual de la OP.
Con la combinación de estos cuatro rasgos de OP obtendremos una
primera aproximación a la tipología de las oraciones complejas formadas
por una principal y una subordinada de bu;.
2.1. OP en presente-futuro. ¡50 OP en presente-futuro (±5tardías)20
2.1.!. OP en presente-ji~turo referencial: 37 (+4 tardías)2’
Algo más de una cuarta parte de las OP en presente-futuro presentan la
~ Según la nomenclatura de García Novo (i!,id.)
~ Cf. García Novo (1992:138).
~>A las consideraciones de García Novo en su estudio sobre a conjunción 3TQÍV, añadire-
mos aquí también la del aspecto, que en aquéllas no era relevante.
Littrá .11, Aer. 22, 11; 34, 18; 66, 8; 66. II: 74, II; Proq. 168,4: Acut. 272, lO; Atril. (Sp).
396, 6:398,13; 418,9; 420,6; 434, 1; 480, 6:482,9; 496, 3; 496, 6; 516,6; 518, 5; III. Frací. 430.
l2~ IV, Art. 222, 16; 268, 6; V, Epid. 11136, 17; Huta. 484. 20; VI, De Arte 18, 17; Nat. Ho»,. 42,
20; Mor),. 1. 174. 1; 180,9; 4/» 220, 14: 222. .5; 224, 12; Loe. Ho»,. 312,8:312, 18: 314, 16: 318,
II; 336, 15; 336, 17; 338, 17; 338. 20; 348, 2: fIle, 402, 2; 412, lO: 414, 9; 414, 15 414 22 420,
14; 420. 20; 422, 2; 422, 4; 422, 14; 424, 27: 426, 13; Haens. 436. >9; Fist. 450, 2; 452, 17: 454, 25;
456, 3; Viet. 1482, 17: Viet, ¡1584, 5; Viet. tít 616.4; VII, Mor!,. 11 26,2; 32, 23; 38, lO; 58, [9;
60,2; 60.4; 60, 18; 80,4:86,17: Mor!,, 111 >24, 15; 134, 26; 136, 15; [56, lO; ¡56, 13; 158,2:158,
22: 160.9; 160, ¡7; tít. 174, 13; 188, 5:188, 13; 196,2; 206, 29; 216, 12; 222, 1; 222. 22: 224. 20;
234, 10; 238, 7; 238, 13; 238, 15; 238. 19; 240, 5: 242, 15; 242, 8; 252, 23; 254, 5: 254, 22; 264,
22; 268, 7:270, 24; 286, 25; 294, 23; 300, 3; Nol. Muí 326, 15; 318. 18; 318, 21; 324, 21: 344, 4;
376. 1; 376, 21; 380,6; 424, 18; 426, 1; Nra. Puer. 504. 15:516,2; 526, 19; Mor),. IV 586, 17; 590,
8; VIII, Mal. 1. 64, 16; 112, II: 134, 19; 162, 13; 188, 13; Muí. II 242,8; 256,8:274, 22; 284. 17;
318. 12; 318, 15; EtaUl, 420, 3:422, 2; 422. 11; 438, 25; 452, 17; 452, 23; 458, 8; 458, 15; 460, 9;
462. II; Super» 476. 8; 492. 9: 496. 8: 498. 7; 498, 15:500,6; Cara. 608. II; 608, 14; IX, Vid. Ac.
154. 1:156,8: 158.9. Tardías: ludie. 276. 12: 284, 14: 292, 18; Die),. md. 306.4 y Or. lhe.ss, 422,8.
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modalidad referencial. El tiempo verbal que m~s aparece es el presente de
indicativo, bien en máximas, en su valor general22, o en descripciones (pre-
sente habitual)23. Ej. Acr. 4. L. II, 22, II = iones 1, 78, 46= Diller 32.
4= Heiberg 59, 4= Kúhlewein 1, 38, 10. Tot; tse rrcnéíootv ii~Qrn:TEC
E77LV(>VT(tL. cv TOLOLV o~~cotv. ~wq (dv add. Diller) í1i~>cQÚ t~ («A los ninos
se les producen hidropesías en los testículos mientras sean pequefios.»)
Por otra parte también presentan modalidad referencial algunas oracio-
nes nominales puras. y unas cuantas subordinadas de infinitivo, temporales,
etc., puesto que se limitan a suministrar hechos: Ej. mt, 22. L. VII, 222. 1 =
Polter (Loeb> VI. 144. 8. EtO~ y TLVL éni TUL flTQ(Út ErriL f~ rrqiu?di, &‘vuré;
ñjúiflvui aSTI. («Mientras alguien tenga grasa en el abdomen es posible que
se cure.»)
En este grupo de OP referenciales en presente-futuro sólo encontrarnos
cinco casos de OP negativa. La negación es siempre oi5. Fj. Nat. Puer. 26.
L. VII, 526, 19= Joly (Xl), 75, 22. KuL Urn; ~iévdv érnaXov ~i (Yq)OéQa. 0V
XU9To~oQEíL <«Y mientras esté muy tierno (el árbol), no produce frutos.»)
2.1.2. OP en presente—jhturo itnpresit:as. 113 pasajes ( + 1 ¡ ardía) ~
La mayoría de las oraciones principales en presente-futuro son impre-
sivas2». Por otra parte, la totalidad de las oraciones impresivas están en
littrd II, Mr. 22. 11:34. 18: 66. 8:66, 11; 74, II; Proq. 168,4: VI, De Arte. 18, 17: .N’at.
¡loiti 49, 20: Mo,fr 1. ¡ 74. 1 180, 9: 1.”-. ¡Ion,. 336. 15:336, 17: 338. 17: 338, 20: tIc. 402. 2:
Vire ¡ 48’ II- Viet II. 584. 5: Viet. III. 616, 4; VII. Mo,!,. III. 136, 15: ¡nr. >74, 13: 206, 19:
___ 724 “0 252 “3: Aol. Mu!. 380. 6; .•Vor Puer. 504. 15; 516.2; 526. ¡9: Mor!,. IV 586, 17:
590. 8: VIII .Muli ¡ 64. 16: Sícci!. 458. 8: Super/? 476. 8: <arr~. 608. II: 608, 14: ¡.X Vi,! le. 154.
158, 9. Tardías: ludie. =76, 12; 284, 14; ¡ile!,. Jo,). 306, 4 y O,. 7J,ess. 422. 8.
(it. Ruipére~ 1954 96-97>.
(ti R uipére¡. ¡¡‘6!.
t.itíré II, Ator 272. lO: <fruí. (S¡’). 396, 6; 398, 13; 418. 9:420, 6:434, :480, 6; 482.9:
496. 3: 496. 6:516, 6:518, 5:111. Fruel. 430. 12: ¡ 1’. .4r1. 222, 16: 268. 6: V, Epid. II 136. 17:
¡-¡tau. 484 20- VI IP. 220< 14: 222 15 224 1’- I.oe. Hion. 312,8:312. 18: 3>4, 6: 318, 11:348.
2: (16< 41” <Y 414 9: 414. 5: 414, 22: 420, 14: 420, 20: 422. 2: 422, 4; 422. 14: 424, 17; 426.
13: IL’cu,. 436. IV: List. 450. 7: 452. 17: 454, 25: 456, 3: VII, Mor!,. II 26. 2:32. 23: 38. 10:58.
19: 60. 2: 60, 4: 60, 18: 80. 4: 86, 17: Mor),. III 124. 15; 134. 26: 156. lO: 156, 13: 158 2- 1
1’ 160 9: 160< 17: lot. 88. 5: 188. 13: 196, 2:216. 12: 222 ‘‘ 734 lO 238,7: 238. 13: 238.
15: 238.19:24<1.5: 242, 5: 242. 18: 254. 5: 254. 22: 264. 22: 268, 7: 27<), 24 286 95 294 ‘{
300. 3: —V,ít iii!. 316. 15: 318. 18: 318. 21: 324, 21:344.4:376, 1:376.21:424. 18: 426. 1; VIII,
VoL 1. II?, II: 134. IV: 162. 13; 188, 13: Mu!. II 242. 8: 256, 8: 274. 22; 284, 17: 318, 12; 318.
15: Sn-pi! 42<> ~ 4”’. 2: 422. II: 438. 25: 452. 17: 452. 23: 458, 15: 460, 9: 462. II: .Sit¡’crf 492.
9: 496. 8: 498. 7: 498. >5:5(1<). 6: ¡ X. Vil. <le. 156. 8.
1:trdi:~: ¡acije. 292. 18.
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tiempo presente-futuro. Se trata de prescripciones en las que el modo más
utilizado es el infinitivo, seguido por el imperativo. Ej. Morb. II, 42, L. VII,
60, 2= Potter (Loeb) V, 258, 27= Jouanna (X, 2), 174, 1. ~tai xcnaxXtvag
LrtflúXXav 4.LáTLa ~toXkci~oq L~QO)0flL. («Y acostándolo, echarle encima
muchos mantos hasta que sude.»)
También incluimos en este grupo de modalidad impresiva las OP en
que aparece la perífrasis ~ + infinitivo26, por tratarse de una forma indi-
recta o más cortés de expresar un mandato. Ej. bit. 27. L. VII, 238, 15
Potter (Loeb) VI, 168, 4. ijv & yrvty~w ~rpooÍoTflrat, rú& xon étéévaí, Ewq
¿iv (0: bxwg M Littré) ¿urr~térn~L («En el caso de que aparezca el ahogo, es
preciso darle esto hasta que vomite».)
Incluimos asimismo OP formadas por participios concertados con ver-
bos en modalidad impresiva. Ej. Morb. ¡¡1. 17. L. VII, 160, 9= Potter
(CMG) 98.3 1 = (Loeb) V, 62, 5. otXtvct éctov rpLq flt xa@i aESQLXQÍ½tvxai
tÚou~ bQUXFU&Í; &óo ~pÍúv tv ¿S~ot; xon5X~trn &xcL, ~og -rgurov ~tÉpog
krirn~tg. («Coger tres puñados de apio y dos dracmas de poleo, hirviéndolos
en diez cótilas de vinagre hasta que dejes un tercio».)r
En cuanto a las prohibiciones (OP impresivas negativas), son muy es-
casas: encontramos sólo seis ejemplos incluyendo cuatro pasajes en que la
transmisión vacila entre las lecturas bu; dv y iiar’dv. Ej. bit. 9. L. VII, t88,
5 = Potter (Loeb) VI,l00, 4. xai rotot óo4rnw~oí JtQocYOrv xg~ro0w roiI
oírau, ~ti
1
8L4flTo), ~w; dv 4rrvov ~ÉVflTUL t6 ~rXruqév.(«Y que tome estas
sopas antes de la comida y que no pase sed, hasta que en el costado se
forme un absceso».)
282.2. OP en pasado. 11 pasajes
En este grupo todos los ejemplos aparecen en modalidad re,frrencial. Los
tiempos verbales que encontramos en estas OP son los tiempos secundarios
del indicativo (imperfecto, aoristo y pluscuamperfecto), así como construc-
ciones de participio concertado. Todos los VP aparecen, además, en expre-
sión positiva.
Los once pasajes que constituyen este grupo coinciden con las once
ocasiones en que aparece ~úg en las historias clínicas de Epidemias (II, V
25 Son impresivas un 74,5% de las oraciones principales en presente-futuro.
Cl? (iareía Novo 1992: 140.
Podríamos traducir también las dos acciones en función impresiva: «coger tres puñados
de apio... y hervirlos...»
2< Littrd y, Epid. V. 2t)6, 20: 208, 5:210.9: 218. 22: 224, 22: 228. 12: Epid. VII 368 1- 378
14; 410, 13: 440, 8; 462, 16.
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y VII). Ej. Epid. VII. 115. L V, 462, 16.
wToxaTEorfl. («Y bebió leche hasta que
E7ctXcLZTOJToTTJOE bE, 1’o; té o)pct
la orina se restableció».)








Expres. positiva 155 II 33(4-3) 107 (-1-1)
Expres. negativa II 4 (+1) 6
3. Cá~ácrt Rl/ACIÓN DE LAOS DE FOX
Ya hemos mencionado que los estudiosos coinciden en atribuir a las
oraciones subordinadas con rrn; una particularidad semántica, esto es, la
posibilidad de expresar tanto el significado «mientras» como el de «hasta
que>)9. En nuestra opinión, ambos significados no son más que variantes
contextuales dc una misma estructura semántica, esto es, se trata dc dos
realizaciones de parole, pero de un so/o valor de lanque, como podremos
comprobar más adelante30. La tipología de la oración principal, considera-
da como contexto, influirá en las características de la subordinada, moti-
vando en gran parte una interpretación u otra.
3.1. Contexto de OP en pasado. 11 pasajes
En los ejemplos en que OP tiene un verbo en tiempo pasado ésta es
además referencial y positiva en todos los casos.
OS sigue siempre a la principal, con su verbo en tema de aoristo en
nueve ocasiones (ocho de indicativo y una de optativo) y en tema de
Cf? notas 2,3. 4 y 5.
Vide uit.
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presente en dos. En este contexto es decisiva la oposición aspectual tema
de presente/ tema de aoristo para la distinción semántica «mientras» (tema
de presente)/«hasta que» (tema de aoristo).
3.1.1. OP en pasado. OS en tema de aoristo: 9 pasajes
8 os en aoristo de indicativo/1 en aoristo de optativo.
Valor: «hasta que».
Para este tipo admitiremos que OP es siempre duraí ¡va, o que esta
interpretación es al menos posible. El valor aspectual de OP nos vendrá
dado, bien por el tema temporal de VP junto con sufijos como —ox—-- o
preverbios como —óía—, bien por adverbios o locuciones que subrayan el
carácter durativo del proceso.
OS va pospuesta en todos los ejemplos, añade información nueva y
marca un proceso puntual. Ej. Epid. VII. 7. L. y, 378, 14. METÚ & -01v
ara~otv rrn5rt~v, -ré 3rve $u JTUXVOTUpov o{JTw;, <35OT¿ xa0~ptvi~ ÓI.ETéXEOE.V,
éoq &rré0uvtv. (Littré: <DOTE M: dcest y). («Después de esta pausa, la
respiración se hizo más acelerada de modo que pasó el tiempo sentada
hasta que murió».)32En todos los ejemplos VS aparece en modo indicativo, excepto en uno
en que nos encontramos con el optativo en su valor iterativo, puesto además
de manifiesto por tvtom en OP. Ej. Epid. VII. 43. L. V, 410, 13. yhúoou
mié ~~QOTfltOg £VLOTC UYtOTQUUXO~, ~ Óta~QE~ELeV. («La lengua, a causa
de la sequedad, a veces tartamudeaba, hasta que se la humedecieran».)33
3.1.2. OP en pasado. OS en tema dc presente. 2 pasa/es
2 OS en imperfecto de indicativo”
Valor: «mientras».
De nuevo OP aparece en modo indicativo (en el caso de que sea inde-
pendiente; en el otro cjcmpJo es un participio concertado dependiendo de
< Aoristo de indicativo: Littré, V, Epíd. V. 206. 20; 208. 5: 210. 9: 228. 12: Epid. VII. 368,
1; 378. 14 (Littré: cY,orr M: deest 1’): 440, 8: 462, 16. Aoristo de optalivo: LUIrá, V. Epid. VII.
410, 13.
Obsárvese el preverbio tau—, que da carácter dural ko pese a que el valor aspecíval del
aorIst(> es puntual en la narración.
Por el contexto esta 01> nominal es de pasado.
l.itlré V, Epid. 0<218, 22: 224. 22.
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un verbo en imperfecto) y también admite una interpretación durativa, del
mismo modo que OS. Esta última va pospuesta, pero es no-informativa (el
contenido de OS ya se conocía con anterioridad). Ej. Epid. y. 26. L. V, 224,
22. rnprs&bv -roV &QTQOU zrouXX~ >wt ¿DvXwv, ti; ~&í cníríxa ~xpúXXav,
d ~í; i~&~varo, ~flQÚk~aQjIÚxon,bu; ioxi5v -uva dxrv 6 ñv0ponro; («Co-
rrupción considerable del epiplón y de otras carnes que era preciso expulsar
enseguida, si se podía, con un remedio seco, mientras el hombre tenía
alguna fuerza».)
Aquí nos encontramos con que el adverbio awrtxa subraya que los dos
procesos son simultáneos y durativos, pero existe la posibilidad de que el
expresado por la subordinada termine pronto. En cierto modo es semejante
35
a aquellos ejemplos en que aparece 2T1 en la subordinada--.
3.2. Contexto de OP en presente-futuro referencial. 37 pasajes (-1- 4 tardíos)
En este contexto la tendencia es la contraria a la que hemos observado
cuando VP iba en tiempo pasado: el número de oraciones en que bu; marca
la simultaneidad entre el proceso principal y el subordinado («mientras»,
27 ejemplos) duplica al de aquellas en que OS señala el fin de OP («hasta
que». 13 ejemplos).
3.2./. OP en presente-Jhturo referencia! positiva: 33 pasajes ( + 3 ardíos)36
3.2.1.1. 01’ en presente-futuro referencial positiva.
OS en tema de aoristo: 12 pasajes (+ 2 tardíos)32.
Siempre aparecen en subjuntivo; 12 (+ 1 tardía) positivas/1 nega-
tiva
Valor: «hasta que».
Cf. notas 13 y 41.
Litíré ¡1. lcr. 22. 11:34, 18; 66. 8; 66. II; 74, II; Proq. 168,4: VI, De Arle. 18, 17: Naz.
lloro. 42, 20-. Mor!,. 1. 174. 1:180, 9; No-. Ho»,. 336, 15: 336, 17; 338, 17; 338, 20; <1W. 402, 2:
Viet. ¡ 482. 17: VOt. II. 584. 5: Viet. III. 616, 4: VII. Mor),, III. 136, 15; I»t. 174. 13; 206. 19:
222. 1: 252. 23.N ,t. M,~!? 380, 6: Nar. Fuer. 504. 15: 526, 9: Mor),. IV 586. 17: 590. 8: VIII,
Muí. ¡ 64, 16: Suw;f 476. 8: (orn. 608. II; 608, 14: 1.Y Vid. .4<. 158, 9. [ardías: ludO-. 276, 12;
flie!,. lud. 31)6, 4 y Or. Jhe,ss. 422, 8.
Littré II lcr. 66. II: I’roq. 68, 4; VI. Ul~-. 402. 2; Viet. II. 584. 5: VII, Mo,!,. III. 136.
15: Ira. 174. 13: 21)6. 19: Nra. Fuer. 504. 15; Mor),. IV 586. 17: 590. 8: VIII. St,pe;f 476, 8; IX
Vid 1< - 158, 9. 1:, rdíos: ludie. 276, ¡2; BicI,, lud .306. 4.
304 Pilar Pérez Cañizares
Encontramos 14 OS con el verbo en aoristo de subjuntivo, marcando
un proceso puntual, todas ellas pospuestas e informativas. En diez ocasio-
nes el subjuntivo va acompañado de la partícula modal y en cuatro sin
ella.
OP es durativa, por lo que el verbo suele aparecer en tema de presente.
Esta interpretación aspectual también puede ir puesta de manifiesto por
locuciones o adverbios que subrayan la duración de OP, como es el caso
de XQToXLyov en el ejemplo siguiente: Ej. Vid. Ac. 6. L. IX, 170, 26= Joly
Xlii, 170, 26. “Errrírcí v~~Xév ¿ii4axo; 6í~0~1ikvov JTaQaxéag 2{UL TQLlpa;
?<xtov, té & Xour¿v ~v xUXXÚR 8QVOQZJIL JTaQctx&ov, xut¿Atyov &vatpt¡3~ív,
rw; dv nÚxo; ytv~raí di; ~tuuurnré;. («Después, habiendo vertido zumo
de uva verde colado y habiéndolo triturado fino, vertiendo el resto en un
recipiente de bronce rojizo, volver a triturar poco a poco hasta que se ponga
consistente como una papilla».)
Contamos en este contexto con una OS negativa en aoristo de subjun-
tivo: Ej. Aer. 17. L. II, 66, 11 = iones 1,116, 11 = Diller 64, 16= Heiberg
71, 18= Ktihlewein 1, 59, 23. i~ tVdv ¿ivépa 2(OUTÍ¡L UQflTcLL, JIWJETUL
hrira~o~tév1, Ño; dv 4 úvd-pc~ narah43it ~rayxotvouOTQaTEÉY~;. («Y la
que se procure un marido, deja de cabalgar mientras la necesidad de una
expedición común no la obligue>~ = castellano coloquial «hasta que no la
obligue».)
La construcción puede ser una contaminación, como en castellano,
inducida por la idea negativa de «cesar» y por las construcciones condicio-
nales de éúv 14 , pues la idea que se intenta transmitir es «hasta que la
obligue>~.
Hemos de señalar que es el único caso en que una OS en aoristo expresa
simultaneidad. De hecho el aoristo expresa una acción puntual, pero se-
mánticamente lo que ocurre es que hay dos momentos en la mente del
emisor:
1. Momento anterior al mensaje:
El hablante piensa «(VPI hasta que (VS)». El presente de indicativo
marca un hecho general que se repite en cada ocasión («deja de cabalgar»);
sin embargo (VS) es poco frecuente («que una expedición la obligue») y el
hablante considera poco probable que se produzca, por lo que niega (VS).
La negación es expletiva.
2. Momento del mensaje:
Lógicamente, la negación de un hecho puntual apunta a un período de
tiempo a lo largo del cual no se produce tal hecho. De ahí la ecuación (VP)
hasta que no (VS) = (VP) mientras (no VS).
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3.2.1.2. OP en presente-futuro referencial positiva.
OS en tema de presente: 21 pasajes (+ 1 tardío).
2 05 presente de indicativo/19 presente de subjuntivo (+ 1
tardía)38
Valor: «mientras».
Nos encontramos aquí con el valor «mientras» para todas las oracio-
nes de Ño;. que aparecen tanto antepuestas (9 ejemplos), como pospuestas
<JO ejemplos ±2tardíos). OS marca un proceso durativo y no añade
información nueva, esto es, el contenido de OS ya nos era conocido por
el contexto, como pone de manifiesto el hecho de Ño; aparezca acompa-
ñado por ¡Áv en cinco de los nueve ejemplos en que OS aparece ante-
puesta. de modo que en la oración siguiente suele aparecer un &rav U o
~:rÑ~vU que señala el fin del proceso expresado por OS”. También es
frecuente Ja aparición en OS del adverbio ¡‘rL que subraya el desarrollo del
proceso subordinado, pero señalando la posibilidad de que éste termine
<«mientras todavía...»).
Mientras que el subjuntivo aparece aquí con su valor prospectivo, esto
es, presenta la acción como no realizada aún, pero apunta a la vez a la
posibilidad de su factualización, el indicativo marca un hecho habitual, real
y objetivo.
Ejemplo de OS en presente de subjuntivo: ¡mt 22. L. VII, 224, 20~
Potter VI. 148, 19. Kai Ño; ~tévév flt ¿ivw xoth~t O VUQO; UVY~L, o novo;
o~x)r.oT(tv ó¡~; riqv RUTO) s{orXt~v ÑS+qt... («Y por una parte, mientras la
hidropesía esté en la cavidad superior, el dolor es agudo. Por otra parte,
cuando llegue a la cavidad inferior...»)
Ejemplo dc OS en presente de indicativo: Vict. 1. 9. L. 482, l7~ Joly
VI. 10, ¡8= iones IV, 244. 7= Diels-Kranz 184, 26. xat TU jiév itgrnra
urúvnj ¿gofro;, bu; rrt ctQcitov ~ort i,né & tfl; zív~oío; xm ian irupé;
~1PULVET(1L.Ral OTEQEoX$Tat. («Y al principio es en todo semejante mientras
todavía está flexible; pero a causa del movimiento y del fuego se seca y se
endurece.»)
> Presente de indicativo: l.ittré VI De Arte. 18, 17: Viet. 1 482, 17. Presente de subjunivo:
Litiré II. -lcr. 22. II: 66, 8; 74, i 1~ VI, Nra. 1Ion~. 42, 20: Mor!,, 1. i 74, 1: 180, 9: Loe. Hoto.
336. iS: 336. 17: 338. 17: 338, 20: Viet. 1482, 17; Viet. III. 616,4: VII, 222. 1:252.23; Vot. Mu!.
380. 6:¡V o,. Fuer. VI II. Muí. ¡ 64, 16; Caro, 608, i 1: 608, 14: IX Vid. A e. 158. 9. Tardía: kW.
The.ss. 422. 8.
~< (711 luí “ t _ VII, 224. 20, Vide inflo nota 57.
~<‘ 1>. ej. «Mientras la flema concentrada esté todavía muy cruda, produce dolor leve y tos
seca. Cua‘ido esté ,‘adura .><- Cf. también notas- 13 y 36.
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Como puede observarse, en esta OS aparece &rí subrayando el desarro-
lío del proceso subordinado, pero apuntando al mismo tiempo a la posibi-
lidad de que termine («mientras todavía..»), posibilidad que de hecho se
cumple, puesto que la oración siguiente expresa el cambio de estado («se
seca y se endurece» = deja de estar flexible)41.




En este contexto (OP en presente-futuro referencial) sólo en una ocasión
encontramos el tema de perfecto, en modo subjuntivo. Ej. Aer. 8. L. II, 34,
LS iones 1,92, 36 Diller 422, 4 Heiberg 62, 32 = Kthlewein 1, 45, ‘7. éu;
ILÉV 6íroxróaoktvov 911. xai 14~ro tTtiVCOTt)WqL, téQrTdn ¡tETEWQoV (dv add.
Diller). («Pues mientras permanezca dispersa y todavía no esté condensada,
se eleva».)
En este caso la interpretación no viene dada por el tema temporal,
puesto que el perfecto aparece aquí indicando estado como resultado de
un proceso anterior. Además, «el perfecto es indiferente a la expresión de
la duración...; al perfecto se opone el archivalor de la oposición presente-
aoristo, neutro (como todo archivalor) respecto a la consideración de
la duración o la rnomentaneidad>’.42 El índice que nos llevará a la inter-
pretación de los dos procesos como simultáneos será, además del or-
den de las oraciones —OS precede a OP.— , que no siempre es válido, el
contexto. El autor repite el contenido de OS en la oración siguien-
te sirviéndose de la correlación ¡tév ... U: óxótav & xou ÚOQoíoOflí xut
rniotpa4iflí Por otra parte, la aparición del adverbio 14zm, que añade
a OS cuando ésta es negativa un matiz similar al de ¡~tí cuando es positiva
(duración de un proceso con final inminente), imposibilita la interpreta-
ción puntual.44
~‘ Cf nota precedente.
~ ijttré II, lcr. 34, 18.
~ Cf. Ruipérez (1954: 47~
~ Nótese que en este caso OS está compuesta por dos verbos, uno en expresión posiliva
y 01ro en negativa. La caracterización de un período de tiempo mediani.e la negación de un
proceso («mientras todavía no VS») apunta lógicamente a ¡a posibilidad de que se dé tal
proceso («basta que VS»); sin embargo, el énfasis recae en el período en que no se produce.
Para Én cf notas 35 y 40.
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3.2.2. OP en presente—!iítnro referencia! negativa. 4 pasajes (4• 1 tardío)”
3.2.2.1. 05 en tema de aoristo: (1, tardío).
Modo Subjuntivo.
Valor «hasta que».
No ((No Proceso A) < > (Proceso E)).
Ej. ludio. 23. L. IX, 284, 14= Preiser 9,3. édv THIQQ¿V xai hrrrév 91t Té
(YUpt}V ztokt’v - -XQOVOV , ~<IV&¡3Voq U] OH ~UVflTUI ~IUQX2OUL- O UVOQO)7[0.
gto; (IV ruuruvO~¡ Té oiQoV. («En el caso de que la erina sea rojiza y ligera,
durante mucho tiempo, hay peligro de que el individuo no pueda resistir
basta que la erina madure».)
García Novo señala que los contextos de OP negativa son apropiados
para la aparición de oraciones de ar.pi.v47.
3.2.2.2. OS en terna de presente: 4 pasajes.”
odas en SUBJUNTIVo
Valor «mientras».
OS es durativa Y no-in/órnzariva. En una ocasión aparece ttTí en OS.
(No Proceso A) < > (Proceso B)”.
Ej . Sien!. 244. 1.. VIII, 458, 8. Kai &U TOiSto Cl’ é-t,vuTrn. ~{Vfl0UI,¡M04
tn’ o 3TÚiQOC ~Vflío¡.rv -rl-)IOL í&vrpntoí. («Y por eso (por tener la matriz llena
de callosidad) no puede a>ncebir mientras la callosidad esté en la matriz».)
Littré VIl. No>. Fuer. 516, 2:526. 19: VIII, Sieril. 458. 8: IX Viii. le. i 54. 1. ludie. 284.
44 (tardioL Rvdbeck (1967: i 52) señala que las oraciones de uox con el sentido ~<liasta que»
:cco~npañando a tina oración pri~ícipaI negativa son r:-trdías. lista afirmación queda conIradich:~
col los datos del Corpus- II ipos-rát <o.
En Cpoc:i lardía el acusalivo de extensión en el tiempo alterna con el locativo x- el
genitivo partitivo. perd jétídose la primitiva diferencia semántica entre ellos, a saber. la exten-
sion duranra lodo ‘ti periodo de tiempo en el caso del primero, frente a designar L’n delermi—
nado momento en el Casó de los ultimos. Cf. ¡<aso (le la Vega (1968: 376 y ss.).
Cf. (i:íreía Novo 1992: 145). Para las oraciones dc iÁo~ con una principal negativ:i -Id.
tota preceden te.
Littrd VII ‘Vía. I’uer. 516, 2: 526 - 19: VIII St -¡-II. 458. 8: IX Vid. le. 154, ¡ -
ISp eslos easo< 01<5 enconíramos ante clo.s períodos de tiempo simultáneos, cómo Qn el
resto dc los ciemplos en que 1:í interpretación sem:intica es «mientras».Sin embargo aquí el
período de tiempo <¡nc m:Irc:I La or:tcíón principal se car:ic’eriza por la no exislcnei:i de cierto
proceso verbal.
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3.3. Contexto de OP en presente-futuro impresiva: 113 pasajes (±1tardío)
Cuando OP está en modalidad impresiva el verbo de la oración princi-
pal puede aparecer en imperativo, infinitivo (independiente o subordinado),
indicativo o participio. Por otra parte las cifras apuntan a una marcada
tendencia a utilizar Ño; para expresar la acción puntual que pone fin al
proceso principal: de hecho, en 114 ejemplos sólo encontramos 15 en que
bu; expresa la simultaneidad de OP y OS («mientras»), mientras que en el
resto OS es cronológicamente posterior a OP y el comienzo de aquélla
supone el final de ésta («hasta que»).
3.3.1. OP en presente-flauro impresiva positiva: 107 pasajes (±1tardío)
Este es el contexto más frecuente para la aparición de oraciones de bu;
(total 108 ejemplos)5”. Nos encontramos con el tema de aoristo en la mayoríade los casos, 70 ocasiones en que la interpretación «hasta que» es clara.
3.3.1.1. 05 en tema de aoristo
68 05 aoristo de subjuntivo/l OS aoristo de optativo/l OS aoristo
de infinitivo5’
OP es durativa, mientras que OS es puntual e informativa.
El modo verbal que aparece casi siempre en OS es el subjuntivo. Ej.
Morb. III. 17. L. VII, 156, 13= Potter (CMG) 96, 23= (Loeb) V, 56, 19.
~ipav ¡v xaívflh XVTQWL én’úv0gútwv cI~EOTOV, Yvúx dvwrvb~t, bu; dv ¿
xv>vó; áyrto~tévom Xuta~é; yév~-raí. («Cocer en una olla nueva sobre car-
bones encendidos, sin que hierva, para que eche vapor, hasta que el líquido
se vuelva graso al tacto».)
‘~ Un 65% dc las oraciones subordinadas con iho~ en el Corpu.s Hipocrático aparece en
contexto de OP en presente-futuro impresiva positiva.
Aoristo de indicativo: Liltré II, ,4cur, 272, lO; ¡lera. (Sp). 418, 9; 420, 6; 434, l; 480. 6;
482, 9; 496, 3; 496, 6: 516, 6: SIR. 5; III, Frocí. 430, 12; IV, Art. 222, 16: 268, 6; V, Hu,n. 484,
20; VI, Aif 220, 14; Loe, Hotn, 3i2, 18; 314, i6; Líe. 412, lO; 414,9; 420, 20; 422,2; 422.4; 422,
14; ¡bern. 436, 19; Fist. 450, 7: 452, 17: VII. Mor!,. II 38, lO; 60, 2; 60, IR; 86, 17; Mo,-),, III
124, iS: 134, 26; iSó, lO; 156, 13; 158,2; 158, 12; 160, 17: lot. 188. 13: 196,2; 216, 12; 222. 22;
234, lO; 238, 7; 238, 13; 238, 15; 242. i5; 254, 5; 254, 22; 264, 22: 268, 7; 270, 24: 286, 25; 300,
3; Not. Muí. 316, 15; 318, 21: 324. 21; 344,4; 376. l; 424, 18; No>. Puer, 504, 15; 516. 2; VIII,
Muí. 1. i 12, II; 162, 13; Muí. II 284, 17: 318, 15: Sterií. 452, 17; 458, 8; 458, 15; 460. 9; 462,
II; IX. Vid. ¡le. 154, 1; 156, 8: Proce. 260, 9; ludía 284, 14. Aoristo de optativo: Littrk II Aeut.
(Sp). 398, i3. Áoristo de infinitivo: Littré VIII Steril. 438.
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Sólo en una ocasión aparece el optativo en OS cuando ésta está en
contexto de OP en presente-futuro impresiva positiva: Ej. Acut (Sp). 2. L.
11, 398, 13=Potter VI, 264, 22=Kúhlewein 1,148,1. it2cu~~xót zerra xotXóiv
XQ100<tt btu T9LTIfl; ¶LÉQflQ Ñoc ¿iv ~v áo4xxX~b~t yévotto ¿ vooswv, xctt
Xqíén rL ~g$~ot <yévorro MV Littré: A Kúhlewein Potter). («Emplear una
lavativa para la cavidad en días alternos hasta que el enfermo aleanzara la
estabilidad, y ayuno si fuera necesario».)
El mdcx considera este ejemplo dudoso y los editores más recientes
prefieren leer un subjuntivo. Dejando de lado las cuestiones referentes a la
transmisión textual, diremos que en este contexto un optativo es plena-
mente justificable, puesto que es el término no marcado de la oposición
subjuntivo/optativo52, expresando en este caso la indiferencia a la noción(4- esperado), rasgo que establece la oposición entre ambos modos. No se
trata de que el médico no espere la mejoría del enfermo, sitio de hacer una
distinción entre dos tipos de hechos:
— Una consecuencia posible: cl empleo de la lavativa puede llevar a la
mejoría.
—Una consecuencia lógica, como sucede en el ejemplo siguiente del
mismo tratado: Ej. Acut (Sp). 63. L. 11,518,5= Potter (Loeb) VI, 322, 219=
Kúhlewcin 1, 177, 3. xai ~ntxtu; ¿*XXo Ñpr, ro; ¿iv OATYttO~tEV(OI btt4Oov
.uxXOazov ~uvut. («Añadiéndole (agua), hiérvelo otra vez hasta que parezca
en síí punto y blando al que Jo toque.»)
Tras la cocción, los discos de la escila a que se refiere el autor lógica-
mente se han de reblandecer. De hecho y por comparación esto es mucho
mas esperable que la curación del enfermo anterior, por tratarse de una
consecuencia lógica.
De todos modos, es muy común el uso del subjuntivo en contextos
similares al de este optativo, uso que podríamos achacar a la experiencia
del médico o quizás a su optimismo: Ej. 44 12. L VI ~20, 14= Potter VI,
22, 19. Q~4fl~WI - >tUL irOTfl~LUGI bLm/rIN, aW (IV ¿ Jfl’QrTO; ~Wt(~)6iI.
(«Continuar con tisanas y bebidas hasta que la fiebre bajess.l
OP en presente-futuro impresiva positiva. OS en aoristo infinitivo
(+ uy). 1 pasaje
S.l Alfageme (1988: 222) establece la oposición subiuntivo/optativo en torno al rasgo (+
esperado). El optativo es el término no marcado, por lo que en su valor negativo expresa la
imposibilidad de realización del significado verbal, o la indiferencia a la noción (-1- esperado)
(valor neut rol, En este caso el optativo puede aparecer en lugar del simbj untivo, siendo posible
que se refiera a un hecho realizado.
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Sólo en este contexto (OP presente-futuro impresiva positiva) y en el
tema de aoristo aparece OS en infinitivo, acompañado además por la
partícula modal. Ej. SIen!. 230. L. VIII, 438, 25. dra unozcttgív (xv0Qa~t,
XQL TQ XQOét)Q(X; tvXát~Ortv, 01(1V bE XU6LlflTUt ‘WL OXORXV (tvtOTiV(tt,
éxwg 14 zazaxceuúflh, &XXé xaOL~rív ~-CL~plfl(Qot’ Mvro; -rol? JTUQLflfl]QLOU
xu¡ uvto-ruoOui. bu; áv xurayv~%vur ray (rUXOV. (MV in margine ul
videtur, Littré: @Waav Grensemann.) («Después, calentar con carbón y vi-
gilar el asiento cuando se siente y cuando se levante, de modo que no se
queme, sino sentarse estando todavía la estufa fría y estar levantado hasta
que el tubo se enfríe.»)
Nos inclinamos aquí por conservar la lectura de los manuscritos. Chanet
afirma que en la oraciones de bu; el modo verbal de VS indica su «moda-
lidad de enunciación»53. El infinitivo es neutro respecto a indicaciones como
aserción, deseo, prospección, etc. Como término no marcado, en este caso
aparece con su valor neutro (sin pronunciarse sobre la factualización), en
sustitución de alguno de los usos modales no faetuales”, al ir acompañado
de dv, m~s concretamente del subjuntivo que aparece en el resto de los
ejemplos55 y que presenta el proceso como factualizable. Quizá el uso del
infinitivo pueda tratarse de una contaminación respecto del uso de xrptv,
conjunción con la que confltíye en el valor «hasta que»56.
3.3.1.2. OP en presente-futuro impresiva positiva.
OS en tema de presente: 37 pasajes (-1- 1 tardío).
OS siempre en presente de subjuntivo.
14 05 «mientras»k>/23 OS (+ 1 tardía) «hasta que”».
Cf Chanet 1979: 188.
> El infinitivo acompañado de la partícula modal aparece corno sustituto de los usos
modales no factuales por su propio valor generalizador. Puede presentarse en lugar del
potencial <optativo con dv) y del irreal (pretérito con dv) o del iterativo. Cf Alfagerne (1988:
230-231).
“ García Novo <1992: 152) señala la posibilidad teórica de que con rpív un infinitivo
pueda equivaler a un subjuntivo eventual.
García Novo (1992: 152) seña la incluso un ejemplo de ircdv con dv e infinitivo. Cf
Proal,, 11,3 L. IX. 14, 3. Para la interpretación del pasaje dc Heródoto IV, 42. 2, que
con~ tinmente se ponta corno ejemplode oracion subordi nada con do~ con el verbo e’i i ntfnitiyo
véase mi «El sintagma ios~ =;con acusativo e’, Heródoto IV, 42, 2», Sileno. Catania, 1995 (en
prensa), donde defleodo que en tal caso no es una conjunción subordinante, sino que
forma parte de la iocucíó~, i.toq ~. qtie rige acusativo y el influlitivo es el complemento dijecto
de otro verbo.
Littré VI Aif 222. 15: 224, i 2: Lo<-, Mc,,’, 312, 8: U te, 420, i 4; Fis>. 454, 25: 450. 3: VII
Mor!,. II 26, 2: 32. 23: 60. 4; 81). 4; VIII Mit!. ¡ 134. 19: 188, 13: Miii. II 256. 8; 274. 22.
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OS antepuesta: 6 pasajes. Valor «¡niení ras»
En 6 ocasiones OS precede a OP y en todas ellas VS marca un proceso
simultáneo a VP («mientras»). La partícula modal aparece en todos los
casos. Por otra parte, esta interpretación suele ir respaldada por el contexto,
puesto que VS no aporta información nueva.
En tres de estos seis pasajes aparece además la estructura correlativa
En); gr.v...ouv (~~r91v¡ 91v) & ~>.
Ejemplo de presente de subjuntivo antepuesto: HM. 7. L. VI, 454, 25=
Joly XIII, 142, 18. ‘Hv ¿ &~é; ~Xry14v~¡« ... Ka¡ bu; dv ~XE7~IUtVflL,
ZUT(XYIXUOOSI.V TOlOL (3XOQO~OU1L OsQjioiot. («En el caso de que cl recto sc
inflame,.,, Y mientras esté inflamado, aplicar una cataplasma de ajos ca-
lien tes».)
OS pospuesta: 32 pasajes.
Los 32 ejemplos restantes nos ofrecen unas características más ambi-
guas: tema de presente y orden OP-OS, de modo que para distinguir los
dos valores tendremos que estudiar los ejemplos por separado y en el
contexto en que aparecen, fijándonos en la interpretación aspectual de OS
—independiente en este caso del tema verbal, que es de presente~ y sobre
todo en si OS aporta información nueva o repite algo ya mencionado
anteriormente. y en los adverbios y los correlativos.
Fin 8 ejemplos VS marca un proceso simultáneo (en todos aparece dv).
Como es natural, en ninguno de los ejetnplos aparece la estructura corre-
lativa de ¡!coc ¡1v, como ocurría cuando OS era antepuesta. pero la infor-
mación que ésta nos ofrece aparece en muchas ocasiones incluso en la
oración anterior. Ej. AIf 15. 1.-. VI, 224, 12= Potter (Loeb) VI 25 12. 91v U
~t1] tLYUUXXUOIlT(i[ ~B ~ VirOY(IOflQUL tUQIIURWL RUTO), GLT(i}V &
durú~roOuí,. bu; dv 91 ¿~Évr1 éXUL. («En el caso de que no cese el dolor,
limpiar por abajo con un purgante y abstenerse de comida mientras per-
manezca el dolor.»)
Littré y Lp/A. II. 136. 17; VI, Loc-. Ho,,,. 348. 2; 11k. 414, 15; 414, 22; 424. t 7; 426. 13;
VII, Mor!,. III [60. 9: ¡<it. 238, 19; 240.5.- 242. 18; 294, 23: Not, Mal. 376. 20; 426. 1; VIII.
Al it. 11242.8: SccrM 420,3:422,2; 422, II; 452. 23; Superf 492,9; 496. 8; 498. 7:498. 5: 500,
6. Tardía: IX Iudi<-. 292, 18.
(Y Chanet ) 1979: 191) «L’emploi régulierdes panicules ~v ci zt dans de tels ensernblcs
suggéLe que le p~-eniíer enonee <en ivoq ayee ~ttv) est globalc,,,ent peu i ~fo~matif. le second
(ayee tic) informati It.. Sin emb:írgo en utiestros ejem píos n ingu no de los dos e’, anejados aporta
tiforte’ ac i 6’, ‘í u ey-a. pues e~í todos el <es el segu ,clo n~ em bro supoi~e la nega<: ót’ cíe 1 p ri niero
ttíava o no ilcgnc¡oti explícita): se trata de oraciones del tipo «n,ientras tenga fiebre. trata¡-lo
con ttsa cas y bebidas. Cuando no tenga...» o «tnient ras los dolores sean agudos, hacer eso.
Cuando sea’t menores
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FI resto de apariciones de Ño; en este contexto con Jas características
orden OP-OS y VS en tema de presente (total 23 + 1 tardía) cuentan con
una interpretación puntual para VS («hasta que»). Es notable el hecho de
que en 13 de ellas se repita el contenido de VS, a modo de cliché6<’; nos
encontramos aquí, según creemos, con el valor inceptivo que señala Ruijgh
para el tema de presente6<. Ej. Ule. 22. L. VI, 426, 13. ictX0axúo¡ 3ruQL
xaOr~prtv, En); dv ~OxS$ XUXÚS XELV Té YtUxo;, 0); UJTÚXELJTToV, xat
U&LTL TéV atrév r~éiTov. («Cocer a fuego suave, hasta que la consistencia
comience a parecer bien para untar, y en agua del mismo modo.»)
El resto de los ejemplos no ofrecen dudas respecto a su interpretación,
puesto que VS ofrece información nueva en todos los casos. Además, nos
encontraremos en ocasiones el tema de presente de un verbo cuyo seman-
tema es momentáneo Ó2~ Ej. Ulc. 21. L. VI, 424, 17. Ñpstv & bu; dv
rJTLoTaxOEv ~rt yil; rn~yvtiyrat. («Cocer hasta que, vertido sobre el suelo,
se cuaje.»>
En otros casos nos encontramos con que la interpretación puntual para
el tema de presente obedece a que el foco de interés es el momento inicial
de un proceso durativo. Ej. Morb. III. 17. L. VII, 160, 9= Potter (CMG)
98, 31 =(Loeb) V, 62, 5. oéXtva 6oov TQL; fi XELQL YwQLXc43av xcii yXi~xou;
6Qa~u6a; &o ~pWv ~v ó~ou; xoTrXfltoí Uxa, rm; TQLTOV wgo; hLJTT
1L.
(«Coger un puñado de apio y dos dracmas de poleo, hirviéndolos en diez
cótilas de vinagre hasta que dejes un tercio.»)
3.3.2. OP en presente-futuro impresiva negativa: 6 pasajes
63
En un contexto de OP impresiva negativa sólo tenemos 6 ejemplos de
oraciones con bu;, teniendo siempre en cuenta que en tres de ellos la lectura
es poco probable (en los tres casos alterna con rorav en la tradición
manuscrita).
Littré VI, U/e. 414, 15; 414, 22; 426, 13; VII, Inr. 242, 18; 294, 23: VIII, Sien!. 420,3; 422;
422, II: 452, 23; Superi 492. 9; 496, 8: 498, 7: 498, 15. En todos los pasajes anteriores nos
encontramos con el cliehé Pm; 6» box?lc xXfiY; ¿ya» («hasta que empiece a parecer bien»),
referido en algunas ocasiones a la consistencia de los guisos (Té ardyoq), y en otras a las
dolencias de los enfermos.
Cf Ruijgh 1985: passim.
62 Cf Ruipérez 1954: 74.
Littré II, ¡len> (Sp.) 396, 6; VI Loe. Ho.,,, 318. II; VII Mor!,. II 58, 19; InI. 188. 5: Not,
Mu!. 318, 18; VIII Mu), II 318, 12. Sobre las oraciones de ¿tu; con oraciones principales
negativas vide supra notas 45 y 46.
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3.3.2.1. OP en presente-futuro impresiva negativa. OS en tema de aoristo:
3 pasajesTM
Los tres ejemplos están en aoristo de subjuntivo.
Valor «hasta que».
En los tres ejemplos OS va pospuesta. De nuevo el tema de aoristo es
decisivo a la hora de expresar un hecho puntual. Ej. ¡nL. 9. L. VII, 188, 9
Potter (Loeb) VI, lOO, 4. xcij. TOIÁfl ÉO#wun JTQOOOEV XQEEO~(I) 10V 0I.TOU,
xcii rñ1 &4ñrw, bu; ¿iv 4uruov yEVflTciL Té JTXEVQÓv. («Y que tome estas
tisanas antes de la comida y que no pase sed hasta que se forme un absceso».)
3.3.2.2. OP en presente-futuro impresiva negativa. OS en tema de presente:
3 pasajes65
1 05 «micntras»/2 OS «hasta que»
OS en presente de subjuntivo en los tres ejemplos.
OS «mientras>g
Hay un ejemplo con OS antepuesta y VS en presente de subjuntivo
acompañado por dv, marcando simultaneidad. Ej. Loc. Hom. 27. L. VI, 318,
II = Joly XIII 63, 6. xcii i~v 14 aciti~rcit, 4n[tQIlcixov JELOC(L X02d170V itrn
<1> (add. Litré Ermerins) lPtxrtv TOV JTUQETOV, JTQ¡V f~ rrrciprcito; r~t,
knéc dv Té otó~ici OÚXXflL, nu-ríoxnv 4dpjicixov. («Y en el caso de que
no cese, (darle a) beber un remedio colagogo y no enfriar la fiebre antes
que esté en el cuarto día ni, mientras el cuerpo esté hinchado, [darle a]
beber ningún medicamento evacuativo.»)
OS «hasra que».
En los otros dos ejemplos la subordinada de Ño; expresa una relación
de posterioridad; sin embargo la variante textual no es segura. Ej. tul.
<Sp). 1. L. II, 396, 6= Potier VI, 262, 19= Ktihlewein 1, 147, 1. ~rú4í~¡ici
U, bu; (Littré: ~or AMV Kuhlewein, Potter) dv ~o. mw xQLOEO)V yLv~rcit,
14 &éov. («Y tisanas, hasta que esté fuera de las crisis, no le suministres.»)
4. Vár.o~ SEMANrICO DE EQE «MIENTRAS»lNlvEt, DE LANGUE).
Y REALIZACIONES (ON rEXTUALES, «MIENTRAS»Y ~<IiA5TAQUE» <NIVEL DE PA ROLE)
A partir del estudio de las condiciones de aparición de la oración de
~m; en el Corpus IIipocrático creemos poder afirmar que su uso remíl.e en
“~ Littrd VII, Ini, 188. 5; Mor. Mu). 318, 18; VIII Mu!. II 318, 12.
~ Lictré II, Ac-ur (Sp.) 396, 6; VI Loe, Horre 318, II: VII Mor!,. II 58, 19.
314 Pilar Pérez Cañizares
todos los casos a una misma estructura semántica, esto es, las interpreta-
ciones «mientras» o «hasta que» no son más que dos realizaciones distintas
de un mismo valor, variantes contextuales.
En un primer momento el hablante concibe como simultáneos dos pro-
cesos A (= VP) y fi (= VS) (o no — B) que terminan en un momento dado.
La diferencia entre ambas estructuras radicará, a nuestro modo de ver,
en el foco de atención66.
El foco de atención podrá ser:
a) Para el valor «mientras» el proceso B (o No-B) en su duración. P.
ej. «Mientras el árbol está tierno, no produce frutos.» Por ello el tema
verbal usado en OS es el de presente (durativo).
b) Para el valor «hasta que», el proceso fi, como consecuencia del cual
se produce el fin de un proceso (no fi) (mientras (no E) = hasta que fi). En
este caso el foco apuntará al momento inicial del proceso B si su semantema
es durativo, (p. ej. «Cocer hasta que empiece a parecer espeso».) o a su
momento de realización si es puntual (p. ej. «Que beba leche hasta que sane»).
El foco de atención estará, además, muy relacionado con la expresión
mental positiva o negativa del proceso B, puesto que podremos encontrar-
nos con dos estructuras equivalentes desde el punto de vista lógico:
— A mientras fi = (VP) mientras (VS). (P. ej., «que beba leche mientras
esté enfermo.)
— A mientras (no fi) = (VP) basta que (VS). El contenido de VS coin-
cide con la expresión positiva de B. (P. ej., «que beba leche mientras no esté
sano» = «que beba leche hasta que sane».)
De hecho, en el caso de la realización «hasta que», nos encontramos
con que el foco de atención es el proceso fi; sin embargo, el hablante tiene
siempre presente la negación del proceso durativo (No — fi), como se puede
apreciar en el uso coloquial de «hasta que no», tanto en castellano como en
el Corpus: p. ej. «Dejan de cabalgar hasta que la necesidad no las obligue»,
en lugar de «Dejan de cabalgar mientras la necesidad no las obligue».
5. FACTORES QUE CONDICIONAN LA SIGNIFICACiÓN DE EDE (PA ROLE)
Una vez establecidas las dos realizaciones en el nivel de parole («mien-
tras»/«hasta que»), hemos podido delimitar dentro del Corpus Hipocrático
los factores contextuales que conllevan una u otra interpretación:
>< Para el foco de atención en la oración de sr9ív. García Novo <1992: passim).
1. -r.s- s-uborclinc¡das con tcoc en cl corpus hipc#crci! Ico 315
La función reférencial o iínpresiva en que aparece la oración principal
<la orauon subordinada de &; es puramente refrí~encíal, cuino sucede con la
dc rr~tv)6: Con OP impresiva suele aparecer mayoritariamente el valor
«basta que» (99 ejemplos «hasta que»/l 9 ejemplos «mientras»>. Con OP
relerencial en presente-futuro aparece mayoritariamente el valor «mientras»
(27 ejemplos «mientras»113 ejemplos «hasta que».
—. La in r c’rprctació u aspecí nal cíe OP y QS < te,í.zendo en cuenfa en VI)
en VS el teína verbal, los sufijos, los prever/nos y elementos semánticos con—
textuales): Para Of’ habrá siempre al menos una posibilidad de interpreta-
ción durativa: VP aparecerá en tema de presente en muchas ocasiones, pero
también en ema de aoristo y en ambos casos contaremos con adverbios o
locuciones que señalarán el carácter durativo de la oración, así como pre-
verbios y sufijos (E): mnJuflWlv).
Sin embargo. la OS podrá marear tanto un proceso durativo corno uno
puntual.
Para OS el aspecto duratiVo podrá expresar la simultaneidad entre el
proceso principal y el subordinado («mientras». Ej: «mientras estuvo enfer-
mo. tuvo dolor de piernas»), o el comienzo de un proceso que marca el final
del proceso principal (valor inceptivo del tema dc presente «hasta que». Ej:
«Estuvo a pttnto de morir hasta que la fiebre empezó a bajar»)’>.
La interpretación puntual de OS marcará un hecho momentáneo que
coincide coíi cl final de OP (valor «hasta que»). (Ej.: «tuvo dolor de piernas
hasta que murió».)
3. El orden OS-OP (término marcado) ften¡e a OP-OS. de acuerdo con
el pensamuic’nlo Jinea/ del autor: cuando se exprese la simultaneidad de los
procesos <«mientras») cl orden podrá ser tanto OS-OP como OP-OS; por
el contrario, cuando OS exprese un hecho posterior en el tiempo al de OP
<«hasta que»>, el orden será OP-OS.
4. El caracter infórmauivo o no de OS: el contenido de OS no será
informativo, sino que repetirá datos ya conocidos, en el caso de que marque
un proceso simultáneo al dc OP («mientras»). Por el contrario. OS aportará
información nueva si señala un proceso posterior en el tiempo al de OP
(«hasta que»))>
5. La lre.wnca cíe c:ierto.s- correla!ívos. adverbios o locuciones temporales:
Será bastante frecuente el hecho de subrayar la simultaneidad de dos pro-
cesos <«mientras») con la correlación rio; iuv ... óiciv &. También con En
Cf. García Novo 199=:146).
>< Cf Ruijgh 1985: passim.
Cf. Chanet (1979: 177 y ss.t
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(«mientras todavía»); ínr-rw en negativas «<mientras todavía no»); ci’ó-ríxci
en OP («enseguida mientras...>~), que marcarán que OS es un proceso du-
rativo, pero que posiblemente terminará en breve.
6. CoNDICIoNEs DE APARICIÓN DE EOS EN El.. cORPUS HIPOCRÁTICO
De acuerdo con lo anterior, podemos distinguir los siguientes tipos de
construcciones según sus condiciones de aparición:
EN CONTEXTO DE OP POSITIVA podemos distinguir dos tipos:
Tipo 1. «hasta que». 119 ejemplos (de 166 estudiados).
— Contexto mayoritario de OP impresiva (94 ejemplos), y en mucha
menor medida referencial (25 ejemplos en total, 9 en tiempo pasado y 14
en presente-futuro).
— Oración Principal durativa.
— En todos los casos la oración subordinada sigue a la principaL
— El contenido de la subordinada aporta información nueva.
— OS puntual, con la aparición del tema de aoristo en la mayoría de
las ocasiones (95 ejemplos) y del tema de presente con valor initivo.
— Aparición mayoritaria en OS del subjuntivo prospectivo (114 ejem-
plos), pero también del indicativo expresando hechos habituales (2 ejemplos)
y del optativo iterativo. Hay un único ejemplo de infinitivo que aparece en
su valor neutro (sin pronunciarse acerca de la factualizacién) en contexto
de OP impresiva en presente futuro.
— Presencia de la partícula modal dv en os en 92 de los 119 ejemplos.70
Tipo 2. «mientras». 36 ejemplos (A- 1 tardío).
— Contexto mayoritario de OP referencial: 22 ejemplos (+ 1 tardío),
sobre todo en presente-futuro (20 ejemplos ±1tardío) pero también en
pasado (2 ejemplos). En menor medida OP es impresiva (14 ejemplos).
— OS antepuesta (16 ejemplos) o pospuesta (20 ejemplos ±1tardío).
— OS durativa (aparición del tema de presente en todos los ejemplos
excepto en uno en que aparece el de perfecto). Nunca aparece el tema de
aoristo.
~‘< Pese al elevado número de ejemplos en que aparece la partícula modal, no nos encon-
tramos frente a un uso homogéneo y, por lo tanto, no habrá que restituirla en los pasajes en
que no aparezca. La lengua del Corptts Hipocrático es mucho menos estereotipada que el ático
y, siendo todas las oraciones subordinadas con ~<o~relereneiales el uso o no de dv depende
del estilo del autor.
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Aparición en OS de correlativos y adverbios que señalan la simul-
taneidad de los procesos, bien subrayando el paralelismo (bu; ~tév),bien la
posibilidad de que el proceso durativo termine ( ~n «mientras todavía»).
En OP también aparecerán elementos que apunten a la interpretación
durativa, como locuciones adverbiales (nciQé túvtci 10V ~ flciT
y en el verbo sufijos o preverbios.
OS no informativa.
Aparición en OS del subjuntivo prospectivo (32 ejemplos) y del
indicativo en hechos habituales (2 ejemplos de OS imperfecto de indicativo
en contexto de OP referencial en pasado) y generales (2 ejemplos de presente
dc indicativo en contexto de OP referencial en presente-futuro).
Presencia de la partícula modal en OS en 30 ejemplos de un total
de 36.~’
CONTEXTO DE ORACIÓN PRINCIPAL NEGATIVA
Tipo 1. «hasta que». 6 ejemplos.
Oración Principal mayoritariamente impresiva (5 ejemplos frente a
solo uno, tardío, en que es referencial).
-— Oración Principal durativa.
— Oración Subordinada puntual (tema de aoristo 4 ejemplos; tema de
presente con valor initivo 2 ejemplos).
-— La subordinada sigue en todos los casos a la principal.
— El contenido de la subordinada aporta información nueva. En la
subordinada aparece el subjuntivo prospectivo.
Aparición de ñv en OS en todos los ejemplos.
Tipo 2. «mientras». 5 ejemplos.
Oración Principal mayoritariamente referencial (4 ejemplos frente a
uno en que es impresiva).
— C)ración Subordinada durativa (tema de presente en todos los ejem-
plos).
Contenido no informativo de la subordinada.
— Orden OP-OS (2 ejemplos) y OS-OP (3 ejemplos).
—~ Presencia en OS de semantemas contextuales que llevan a la inter-
pretación durativa (h[., sufijos iterativos...).
—— Aparición del subjuntivo prospectivo en la subordinada.
— Presencia de la partícula modal dv en 4 de los 5 ejemplos.
Av aparece siempre en este tipo de oraciones cuando OS va en contexto de OP
impresiva.
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